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«J-4..:PITlULO .JIIC.LII: 

C0NOL USION. 

i!J'ED ·•hí la historia del apost61ico Colegio da Nuutra 
, cnora de GuadalupQ de Zacatecas. 

¡Cuinto interesa á la Iglesia universal, á la Iglesia mexica . 
na y á la naeion entera! 

Célebres, muy cálebres han aido en el mundo 101 mi1ionoro1 
cat6lioos. 

Lo~ Ap6stoles fueron 101 primeros que desempel!aron tan 
alto ministerio. Y en elloa ae dijo á sus sucesores: I,J, enu­
ffad á todos las 11~cione1¡ (Mar. xxvI) esto es, á Ju einliu­
das que habitan en pueblos y ciudades, y los que moran en 
los campoa 6 vagan on lo~ desiertos y on los bosques . 

La ss,,ta Iglesia de Jesucristo ha desempeñado desdo su na. 
cimiento y oeguirá desempefiando haata el fin de los siglos, la 
sublime mision de la predicacion clel Iih-angelio, por modio de 

.,1us ministro,. tntre ea19! han dado nna muy fatinguida 
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c,n,;racÍ:>i1 ,í. t:\'.1 s mtn min13terio, lo3 C(}nobita; mondic:;rntcs. 

'El \'enerob?e clero sccu 1ar ticno q_uc cstnblecersa en loa pue­
blos, p:tira vi~ilar continu&mcnto sobre los que en pnrticular ao 

le confian; hs reliJi03.'S, que no tien:m es, ob!i¿n.cion,. után 
cspc,litos y Jo Lan cstndo en todos tiempos poro and.r <l• 

pueblo en pueblo, de ciuJnd en cintlad y aun <lo desierto en d•­
sicrto, hnciendo rcsonnr lo voz d, I Evnngelio. J Y qué dificul­
tad so les ho presentado que no hoyan renciJo heroicamcnt_c 
¿rn qné lugar do la tierra no ho rcsunodo su l'oz? ¿~u_6 sacri­
ficios han omitido para el cuinplimienlo de eu nil, m1s1ou? 

Y no solamente han lle,·a,lo eso; apóstolo,, por totl, lo ticrr• 
los auxilios <le] espíritu, lne luces do lo fé y las mociuncs con 
r¡uc I • virtud deapi,rta los sentimientos mas nob?es del cora. 
zon· sino tambicn han llovaJo benéficos, po1· to,l:L la tierra, las 

' 
~rtcs1 la~ ciencias, la civilizacion, I• fahciJad social de las 

n:icionfJs. 
El baron tic llenríon, en su Ju mino¡, obrn ,Historia de las 

Misiones,» üicc-: 
, Los misiono ros tio:ien f>"l" fin procurar, no solo la folicidad 

eterna, sino b tempornl do los pueblos quo evangelizan. lm­
pulsado2 de un noL .o a-nlor por la cultura y desarrollo do 1 .. 
inteligencias, y abrnza,lus en tanto solo por la salvacion de las 
almns, arrnncan do la bnrb:írio á los infelices que se on'.r~g_an 
f4 ll\ supcr.sticion, ci\'ilizándolos, ¡;or lo mismo que los rn1crnn 

en el conocimicnt,, del vcrd,dero Dios, on los deberes del hom­

bro para c-.on su Criador, po.ra. consigo mismo y para con .sus 
semejantes. L, historia Jo los misiones c,tólic.s no es pro. 
píamente mas ,¡uo la historia <le la civilizacion de los pueblos 
infieles, por la fé., !lasta aquí Ilenrion. Oigamos ahora al 

¡ nmortal Chatcaubriand: 
,Regenerada yo la Europa, y viendo en ella estos predica-
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dore1 <le la fé, uaa gran familia de hermanos, volvieron lo• 
ojos hácia aquellas re:notas regiones, en don(I~ aun perecían 

muchas almas en las tinieblas do la idolatría. Movidos d@ 
compa■ion al ver ••t• degradacion do! hombre, se sintieron con 
un deseo inmenso d• derramar su aacgre por la salvacion de 
a.¡uellos pobre1 extranjeros. Los anti¡u0& til6sefos jamu 
abandonaron los jardinca de Academo, ni las d,,licias de A to· 

nas, para ir, movi,los d1 un impulso sublime, á humaniur los 
ialvajes, ¡\ instruir al ignorante, !I curará los cníormos, á ves. 
tir al pobre, y á sambrsr la concordia y la paz entro pueblos 
extronjeroa y enemigos; solo los religiosos cristianos han heeh. 
esto y lo repiten todos los diss. Los mares, las borrascas, loo 
hielos rlel po!o, el fuogo dol trópico; nada lea dotieno. Viven 

con el esquimal, en au casa heolia con piclea do vocas merinos; 
se nutren con el groelandos, con aooite du ballena; recorren la 
soledad con el irogués 6 el tártaro; cal»lgan en el dromedario 
del árabe 6 siguen al cafre, errante on los abrasados desiertos; 
el chino'. el japonés y ol indio, han llegado á ser sus neófitos; 
no hay escollo on el Oceano quo haya po<lido escaparse sa·á 
celo, falta tierra para su cui<lado, como antes faltabon reinos 
para las ambicione, de Alejandro!!» 

,Cada mision tiene su carácter propio, y loa ap6,toles de la 
fé eegun la diversidad de estae misiones, han seguid(} vías dife, 
rentes de sencillez, do ciencias, de lcgi&lacion, de heroísmo. Eo 
justo motivo de orgnllo para las naciones á c¡bienes pertenecen 
Jos misigneros, ver salir de su seno hombres que van á hacer 
brillar en !ns cinco par:es del mundo los prodigios da las artes, 
de las leyos, ae la humanidaJ y del valor., 

,Los que no creun en la rnligion de sus padres, confesarán 
vi menos, c¡uo si el misionuro está firmemente persuadido do 
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que no hay salvacion fuJrn da la religion cristiana, el sacrificio 
con el cual se condenan á males inauditcs para salvará un i<ló­
latre, es el mayor do cuantos sacrificios puede hacer la huma­
nidad.» 

,Que un hombre, á vista de todo un puelilo, á la de sus pa­
dres y amigos, se exponga á I• muerte por su patria, na<la tie­
ne de cxtralio: truec~ unos cuantos días de vida, por siglos en­
teros do gloria: ilustrá ~u familia, le adquiere honores y rique• 
zas, y hace brillar su porvenir. l'cro un pobre misionero, cu­
ya vida se consume en el centro de los bosques; un misionero 
que acaba su vida con una muerte espantosa, sin espectadores, 
sin aplauso, sin ventajas para los suyos; oscuro, mcnosprcci,clo, 
tratado de loco, de necio y de fanático; y todo esto para dar 
felicidad eterna á un salvaje desc0nocido, ¿con qué nombre ro­
drá distinguirse esa muerte, y tan extraño sacrifici~? 

Tales hao sido, son y során los misioneros cat61icos. Quien 
vea con indeferencia su importancia y el grandioso cuadro que 
han presentado en el mundo desdo el ~acimiento de la Iglesia, 
escucho al profundo fil6sofo cristiano, el Dr. D. Jaime Balmes. 

«Quien haya leido las vidas de los antiguos padres de de­
sierto, (y 10 mismo se puede decir respecto de los mongos an­
tiguos y modernos) sin conmoverse, sin sentirse poseído de una 
admirncion profunda, sin 1ue broten en su espíritu pens amien­
tos graves y sublimes; quien haya pisa<lo con indiferencia lns 
ruinas de una anti.gua abadía, sin evocar de la tumba las som­

bras do los cenovitas que vívieron y murieron allí; quien 
recorro fríamente los corredores y estancias do los conventos 
medio demolidos, sin que se agolpen en su mente interesantes 
recuerdos; quien sea capaz de fijar su vista sobre esos cuadros, 
sin alterarse, sin que se exito en su alma el placer de meditar, 
y ni s:quiera la curiosidad <le axall!inar; bien puede cerrar los 
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nnale~ de la historia, bien puedo abandonar su3 estudios sobro 
1o bello¡ lo sublime; pua él no existen fen6menos históricos, 
ni belleza, ni eublimida~: su c,itenJimiento está en tinieblas, 

su corazon en el polvo.» 

Podíamos citar mas y mas de caos laminosos testimonios .le 
liombres tan grandes como Henrion, Chateaubri,nd y Ba]mes. 
poro seria querer formar una obra voluminosa. Basta lo ·ex'. 
puesto para que se conozca la utilidod, grnndeza y sublimidad 
do Isa in¡titueiones monihti~a!. 

Ellaa bon brlll,do en toJos lo, siglo& ,fo 1, Iglcsi•, en tou.08 
los pu,bloa y aun en loa d;siertos, siempre benéficas, siempre 
cil·ilizodoras, siempre grandes, y siempre her6ioas . 

¿ Y quién nové quo el apost61ico Colegio de N ue~tra Señora 
do Guadalupe de Zaoatccas, ha ocupado un lugar brillante y 
distinguido entle todos los institutos monástico, do la cris-• tiandad? Un sábio escritor contemporáneo, ha dicho que esto 
Colegio apost61ico es uno <lo,Os m,s célebres; no solo Jo Méxi­
co, sino de todo el mundo cat6iico, En efúcto, os así. Ya nos 
lo.dicen evidentemente los rasgos históricos que hemos medita­
do detenidamente en rate libro. 

Hemos visto surgir gloriosamente esa santa casa, al comenzar 
el siglo XVIII como surgiernn gloriosas las humildes ce!Jillas 
de los diicípules del grande Antonio en la vast1 sc,led,d Je la 
Tebai<la: scomo surgi6 el monaatorio el contemplativo Babas en 
el Egipto: como se presentaron á la faz d,I man lo las grutas 
de loe estáticos pobladores del Carcu,lo y do otros sagrados 
montea de la venerable ?,les tina: como el monas torio' de san 
Benito en el monte Cas1110: como ol modelo ')_UO fund6 en Africa 
el gran Dr. san Ag11stin: como la casa de oracion quo contrastó 
con loa elevados riscos de la Cartuja: como los institutos mo-
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náaticos que so multiplicaban en ,1 siglo XIII en la E,pafta, 
en Fnncia y en Italia, y, finalmente, como los mao célcbrct 

del orbe católico. 
Al principio del siglo pasado estaba nueatro país, aun en lo 

•una do la civiliiacion: nuestros fronteras estaban llenas de 
tribus salvajes, que vagaban errantes por Ynstoa desiertos, 
!umidaa en lns terribles sombra& de la ignorancia, del error, 
de la idol•tría: los fieles que habitaban el interior del país ne­
cesitaban de mas y t;;&B instrucciones para corroborar •u fé y 
abrazar eon firmeza la práctica do Ja1 virtudea cristianas. En. 
tonces ae,vió formarse en &I santo silencio del claustro gran· 
dos lumbreras de cioncia verdadera que debían ir á brillar 
en nuestros dceiertos pau iluminar las inteligencias do nuestros 
hermanos que estaban sentados bsjo las trisles s,mbras do 13 

muerte. Allí, en el clauatro de Guadalupe, s~ formaban en 
la virtnd mas sólida m®hoa jóvenes escogidos, quo •erian la 
sal para preservar la tierra de la CQ,rrupcion del vicio. 

Apenad arrullaba el santo colegio á sus tiernos hijos, cuan­
do ,e veia obligado por la caridad á hacerlos robr á 108 

desiertos. Salían los religiosos guadalupanos, abandonando eu 

vida quieta y seguro, y marehnban, 101 unos á los desiertos do 
fij-;s, los otros á la arJientc costa del Seno mexicano, y otros. 
á las monlal\as inaccesibles y á las profundas barrnncas de la 
Tara bu maro.• 

Vedlos atraTesar, á pié y descalzos, montes, llanuras, bos• 
quei, eriales y rios: vedlos hacer resonar au ;·oz oomo la voz 
d~l que clom6 en el desierto para preparar los caminos del Se. 
l\or: mirad que los feroces salvajes descienden de las montafias, 
salen do los esposos bosque¡, y se rodean do aquallos hombre, 

extraordinarios que pronto hablan su1 i<iiomas y 101 instruyen 

661 • 
en la ley nuera que trnsform6 al mundo: m:rod á esc,s misio. 
neros cosechar gustosls el el fruto de sus nsiJuas tareas de sus 
copiosos sudoreP. Pero ved sus sacrificios, EU nlmrgacion, sus 
trabajos, su, penas y los peligros mil en que po1w11 su salud y 

su viila. Alguno. s.ueumben bujo el peso de los padecirr,ientos 
y ven marchitarse pronto la loznr,Ía de su juventud: otros ven 
onoanecer sus ccbczas, sin hobcr abandonado sus gloriosos em• 

presas, y otros ruolven cargados do trofeos al sono silencioso y 

pncífico de s~ santa casa. 

El vasto suelo de Tamaulipas e, regado con la sangro de un 
mhtir, y otro riega con la suya los desiertos de Tejas. En 
preciso que en la baso del altar de Guadalupe lucieran dos pal­
mas y dos coronas do laurel. 

Los valles y los montes del Noyarit no se quedaror, sin ser 
santificados por las huellas benditas de los guadalupanos mi­
sioneros. Y aunque los primeros esfuerzos para la con,¡uista 
espiritual de esa comarca, hechos por el mismo venersblc fun­
dador do ese Colegio, fueron inútiles debido á la resistencia do 
los nayaritas; despucs se emprendieron nuevos planes, y veinte 
mil infieles inclinoron sus cervices al suave yugo del Evange­
lio. 

Y mientras muchos operarios de la vina del Señor, salidos 
del claustro de Guadalupe, trabaj,.ban en ],i convcrsion de los 
infieles; otros muchos recorrían el interior del p9is, no sin in• 
mensos sacrificios y peligros, despertando del profundo letaruo • o 
de los vic:os, como el Scrúfin de Asís, los pueblos, las ciuda-
des, las provincias. Los púlpitos,' ios confosonnrios, los campos 

y las plaza,, eran rcgodos con sudores de los hijos del inmor• 

tal Margill 
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Y los impios, se com•crtiao, y lloraban los pecadores y rea­

piraban los justos. 

La paz de la conciencia revivia en los individuos, la pnz do­
méstic~ se establecia en las familias, y la paz social nacb y so 
coosolidoba en los pueblos. ¡ 

¡Cuánta ayuda tenían los misioneros de otros monasterios 
¡cuánto auxilio el vonerable clero secular! y ¡cuánto consuelo 
loa Illmos. Prelados de la Iglesia mexicana! Dígolo la historia, 
testifíq uclo la tradicion, consárvor,lo los monumentos. 

. Mas dejad tic contcmplor esos ap6stoles en el centro y en 
las orillas del pnfa, y fijad un momento la ,ista en o! interior 
<le eu monasterio. ¿Que hacen ali~ los que allí catán? ¿d,s­
cansan? ¿i!uernw11? ¿se recrean? No, por cjerto, trabajan, es­
tudian, oran y ee preparan con la práctica di la virtud, con la 

me<litacion y con la ponitoncia, para salir de ese santo silencio 
cuando lo ordena la voz de la obediencia, la voz del Señor, 

Y no pen,eis que esos hombree estr, ordinarios trabo;adores 
' J ' eontemp!atil'os y nusteres, tengan un carácter melancólico, 

adusto y repulsivo; no, mil veces no. La sabiduría brilla en 
sus frentes, la virtud y la amabilid•d en sus semblantes, la son­
risa do! juslo'.en Bus lábios, y lo amistad, la caridad y la dulzu­
ra on su~ palabras: so present•n al.gres y generosos en la cho­
za del pobre, Y hu,iildcs, modestos y gustosos en los palacios 
de los ricos: los rereis forv;rosos en ol pú'pito, sensibles en el 
confesonario, de\'oto, en el altar y urbanos, obsequiosos y mo­
dcatos enmedio do las grandes sociedades: son a¡nigos del pobre 

Y del poderoso. 

Y, atended, lo que fueron esos varones rccpetables en el 
principio do la existencia de su s, nto instituto, fueron despnes, 
Y fueron siempre, lo fueron en el siglo pasado y lo fueron on 

• 
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el prosontc; lo fueron cuando s~ les aprecio por la nncion cnta• 
ra, cuando se les expulsó tlo su casa, con la cruel exclaustra• 
cion; y lo son ahora llorando sin consuelo, sin hogar, ein un 
paHuelo para limpiar sus lágrimas y sin un palmo de tierra ni 

un, piedt1 03 qué reclinar su ca~eza. 

¿Y qué se hizo de la santa casa de Guadalupe? ¿quó se hizo 
de eso monasterio e61ebro ontu los mas célebres? Id y ,edlo. 
Puro si sois católicos, si conservais sentimientos nobles, prepa­
rad vuestra inteligencia para reJk,ionad, vuestro corazon para 
sentir y vuestros ojos para entregarlos al llanto. Id, ved ...... 
¡A.h! ¡el apostólico Uolegio de Guadalupe .,¡¡¡ desolado! Su 
templo está pobre, y ya no so deja ver en 61 aquel magnífico 
culto quo bnjo sus bóvedas y sobre sus altares se daba al Settor 
on otro tiempo: en su a trió se siento un no Bé qud do sentimien­
to y do dolor, y •us cipreses se mecen misteriosamente al so­
p 1.o del viento melancólico, como sobre las almena• do un se­
pulcro: su portería est(i desolado, sú.cia y llena do escombros: 
sua claustros están desiertos, hígubres, sombríos, tristes llenos 
de polv~ y du basura: hallareis que faltan puertas, y ventanas 
porquo las arrancó una mar.o cruel; y vcreis destechadas sus 
celdas: SUi pátíos se presentan como los de un antiguo y arrui­
nado castillo, en que ha crecido la yerba y so arrastran los 
reptiles del campo: no \halloreis en su va•t• librería, ni un es­
tante, ni un atril, ni un vúlumen: su algibe, que en otro tiorr..­
p, podia competir con los misteriosos estanques do Salomon, 
presenta. turbias sus aguas, antes limpias y cristalinas como las 
de las nítidas fuentes que se deslizan en los valles: no bus­
queis sus adornos devotos, históricos y científicos, porque des­
aparecieron, (coro~ en b edad media las preciosidades del orto 

y de la ciencia, en la Europa invalliua pvr los bárbaros: ved 
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su huerta y espacioso ,ergo), y hallartis c11 olla un solo cono• 
vita que vive allí como Pablo en la TuLaida, y cuiilo con Ira• 

bojo unos tri1tcs árboles, unas cuants, flores y unas miserables 

legumbres .. ..... ..... ! 

No, J• no escuchareis en ol templo los cantos de David~ los 
Himnos de la Iglesia, cemo en otro tiempo feliz que ...... .- ¡•y 
de mí!. ..... ya pos6 ..... . 

No, ya no rosuen•n en el espacioso y ma•nífico coro los 
Haitines y Laudes do la meiiia noche, ni las h:ras diurnas eon 

que un grupo do justos oraba por loa pecadores y alababa á 
Dios: no quorrois oir en el pr,·sbiterio a las ocho de la noche 
la Tota pulchra que se entonaba en leer do la encantaaor~ 
Reina de los ciclos y Madre de los mexicanos: en vano buscareis 

en los prolongado, claustros á los amables cenovit••······ Ya no 

escuchareis los dulcod saludos ,on r¡ue recibían á sus huéspedes, 
ni oircis la!vuz del fl1iserere, el crujir do las disciplinas, ni loa 

suspiros, ni los cantos de los monges ............ ! 
Lo sonta coso de Guadalupe está desierto y abandonada, co­

mo abandonada y desierta veia Jeremías á Jcrusalen ...... lla 
serviuo de escuela al protestantiamo orgulloso, absurdo é hi-

p6crits ......... Ha serviuo de abrigo á gente corrompida .... .. 
y do cuartel á las tropa• del Gobierno ...... Una alma cristia­
na no puedo contampl.r esa santa 0110 semidcstruida y profa• 

nodo, sin sontirso tronsida de dolor, y sin desear el espíritu do! 

Profuta do los ayes, y del Profeta de los gemidos, para llorar 

sobre las sagradas ruinas de Guadalupe. 
Llora, lloro, pobre patria mio, porque has perdido una de 

tus mas preciosas preceaa: porque no verás salir ya del ciaus­

tro guada1upnno, ap6stoles c¡ue roorolicon tus pueblos 'J con· 
viertan á la fé á los hijos de tus dosiertos .......... . 

i 
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Y nuié ,, pat,·i• mi•, os privó do t.nto bion! ¿Fueron, a• 

.caso, las idoas, los pasionos 6 los eapricho:1 de l~s hombro■? 
No, no, los pecados do tus hijos. 

México no supo apreciar los bienes quo el ci~lo benigno lo 
conccilicra. México fué ingrato, México provaric6 ......... Y 
Dios irritado castig6 á mi nacion permitiendo la ruina de mu• 
ehos templos y de todos los wo3osterioa ...... Y entre ellos ...... 
¡•y do mí!. ..... el Colegio apost61ico do Nuestra Sonora di 
11uadalupo de Zacateeas, ol mas célebro .la to,lns ........ 1 

Lloremos sobre lns ruinas de eso convento vcoer•ble; no e.olo 
eu 1l•:solacion ¡3ino uuestras ingratituJeo! 

¿Ya no rolvcremos II ver surgir los muro• de Sion? Deeian 
lo:. israelitas on su \ris~o c1uti\1erio, lrjos rle ,u pah, y pintán~ 
ilos• en su mento las ruina, dol templo. 

lteinó CÍro, y el pueblo guia.lo por Z,robabcl, 11eg6 á la ciu­
tlaJ ,ante, .....• El templo comenzó á sur.;ir sobro 16lidos ci­

mientos. 
CuanJo aponu se habia colocado en la cima dol edificio, la 

pieilra •ngul•r, muchos hijo1 de Jacob lloraban de gozo por• 
quo aparecía ue nue,o la coso ilcl Sellor, enmodio d• su pue­
b'.o; pero •Jtros lloraban de dolor porque el nuevo templo era 
ir.ferior al primero. ~fa; cuando corría~ raudoles, por dis­
tintas causas, el llant~ de los descendientes de Israel, so pro­
sentó lleno de magestad, onmodio del local eagrado, el Profeta 
Ageo, dicieuuo: la gloria de este templo serd mayor que le 
del primero. Y la gloria del Se!\or aparcciú eio sombras y 
,iu figuras en la nueva ca•a de Dios. 

No dudamos predecir sucesos samej•ntes, re1poctodel santo 
Colegio de Guadalupe. 

Ill t.mplo de Jerus,len no ostab• semi destruido, sino iles• 
truido ab,olut•monte, El Sellor movió el corazo11 de Ciro, y 
este di6 libcrLad al puolilo por• qua Tolviose i>'su pafa y rea\, . 
ficaso su templo: el Se!l.or moverá los oorazones de nu,str ,, 
gobernantes, y nos dorán libertatl paro reedificar nue,tro eél,. 
bre y muy querido monasterio do Guadalupe. 

L, gloria del primer templo de la ciudad sanh, fué grando 
pon1ne bojo sus b6vedas augustns aporeci6 el Se!lor dentro de 
w,a 1iub 1 mogcstuosa: lo glorio del apoat6lico Colegio de Gu1-
~.1lupe, en su primcrn 6p-' ca, fué grande, por la ob1crvaneia de 

S4 



GQ(j 

Ja reglo, po~ eu1 sublimes funciones rcli¡siosa,, p~r 101 esfuor­
?:c:rangéhco, Y san_tidad do sus hijos: vcnrlrá eu aegunda 
p . ' 1 eegu1rá glorioso •n su observancia, or, su culto •n sus 

m111one1 entre fiele, é infieles Y I f . ' rizar4 6 . . , •n • per ccc1on quo catacte-

1 
. d•u

1
a rehgrnsoe, ent!'e loe cuale1 muchos ao elevsr~,, r., 

a Ciroa e a I t'd d h · " ' . •n ' a cro1ca, ¡La gloria •egunda será mo-
yortquFe 1•dprimc,al entonce, so celebrará la canonizacion do su 
Mn o un ador y qu· :t t b' d i G d 

1 
' iz, am rnn o otros T1nonoa voricre.blci 

~e u&. a upe, y sus imágenes oe d,:j,rán ver en los altorc, •,~~;1• de la ae_gundo época brillará m•s que la do la primero: 
nces ,e Oirá de nne,o el 6rgano y el can!o melot!ioso ~:" •;;á el culto divino en un c,plendor sorpron,lente y eub!i'. 

D . 'd tºnHces resonarán en ,u augusto coro l03 Salmea do 
&vi , l.'& Jmnos y las oracionos de !& J ,,,Jes;a 

1 Entonces la Sah·o y la Tota pulcha será~ e~t~nadas por cien 
Toi;t;labondo á In augu•t• y sobenna Prelada de Guadalupe. 
la ~ramos en loe_ claustros espaciosos y veremos rein.r allí 

~l_egna, la fratermdad, la urbanidad y 1~ pnz, al la<lo de !ns 
me itac;ones, de_ 101 austcrida<ies, del eiloacio de la contcmpla-
•1on y ucl estudio. ' 
t~ Saldrán !011 misioneros, y nadie interrumpirá sus pasos y ha­
~.~ r'.1onnr la palabra divina en los aldeas, en los pueblo.'y ciu-

ee, en las capillas rurales y en los suntuosos templo, en el 
~•ropo y ~n las plazas. y se convertir,, el impío y el 'peca­

or, Y se '.ortalecerán los justos!!! 
á 

1
EI f 0bierno auxiliará ti los propagadores <lo la fé, y rolarán 
as renteras, _á los bosques y desiertos; y loe mexicanos er-

l
r_antcs,ab~azaran la fé Y gozarán de los beneficios do la civi­
uac1on cr1st1ann.. 
'ª ;ntonces huirá el_ e_rror, el pccndo, el vicio y el escándalo, 

. pl_ocará la "ª d:vma y lloverá sobro México torrente• de 
m1Scncor,d1ae, do gracias y do bendiciones. 'l.'enemos fundn­
m~tos solidos para esperarlo y prc1lecirlo •sí. 

ntre ;anto, desahoguese nuestro pecho, no temamos regar con 
nu:~ro lanto las ruinas do! apost61ico Colegio do Guadalupe. 

1 d
un

1 
dia será el gozo el motivo do nuestro llanto· ahora lo 

es e o or. ' 
d ~•flor Diós de l•s misericordias: esperamos el dia de la in­
u gcnm, porque eres infinitamente Lueno; y el llanto de tus 

r 
llü7 

I,ijos penetrar(, en tus cntro~se paternales. ¿Nunquid in octer 
r.um ir&sccris nobis aut extewlt-s iram tuam á generntione in" 
genorotionem? No, porque erra nuestro Padre, nue1tr& cspo­
rnnza y nuestro amparo. Lo, r¡uo confian en tí serán tan fir­
mes como el monte Sion, y no quedar.fo frustrados sus esperan­
zas. .A.nto tu trono esti postrada una bellíaima Mexicana, 
que aboga por México, Es la dulcísima blaría, que ee nacio­
J'ali,ó en nuestro país, y que ha fijado en él sus ojos y su co­
rozon, par& <¡uo en él permanezcan todos los dias. 

Y tú, Purí,ima Madre de lléxico, continúa p1diondo la sal­
ncion de tu pueblo. 

Hé ,quí, Madre mis, concluida Is humilde obrita quo ha es­
crito y consagrado á tí. '.]'uy• es, Santíaima Se!iora, como 
tuyo •• e,e mon15terio semi destruido. Acelero el dia do su 
restauracion. 

Recibe, Madre mio, este mi pobre obsequio, y bendice cato 
humildo libro para q.ae sea en provecho de mi patria, para 
gloria del Sc!!or, para honra tuya, paro perpetuo recuerdo 
de tu santa ¡¡;uadalupana casa y do sus gloriosos hijos. 

¡Ay! dulcísimo amor mio: si mis ojo,, como lo espero, von sur­
gir de nuevo ese Colegio veneranJo, ai mis oidos vuelven i oir la 
voz do sus hijos, y lo; alabanzas con que glorific~n al Sel!or y 
cantan ií tu hermosura ...... . yo lloraré &I pió de tu encanta­
dora imágen; pero lloraré de gozo ...... y .. .. .. ya no desearé 
otm cosa sino ir á verte en el ciclo. 

PROTESTA, 

La Sontiilad del Sr. Urbano VIII en sus decretos de 13 do 
Marzo do 1625 y do 8 de Junio de 163' dispu•o que en loa 
libros que contu,ieran milagros 6 revelaciones particulares, 6 
cosas at,mejantcs

1 
que no cstttvieran con te nidos en los dogmas 

sagrados, ao pusiese un• protesta, declarando quo respecto de 
todo eso, no se pide ni se quiero sino una fé puramente huma• 
no. Eu cumplimiento do ton respetables decretos, protesto y 
1\eclaro todo lo que S. S&nti<lad quieo, y en loa términos que !11 
dispuso, como que me precio, por la misericordia del Sefior, do 
obediente hijo de Nuestrn Madre la Sonta Iglesia Cat6!ica, 
,lpogt6lica, Romana.-EL AUTOR, 


